
PR-CC 228 «Entre Sierras, Robles y Castaños» 

Garcíaz, Cáceres 

 

***FICHA TÉCNICA*** 

-Fecha de homologación FEDME: 27-X-09 
-Tipo de sendero: Pequeño recorrido 
-Nombre: PR-CC 228 “Entre Sierras, Robles y Castaños” 
-Provincia y Término municipal: Cáceres y Garciaz 
-Recorrido: Circular 
-Distancia kilométrica: 17,7 km 
-Desnivel acumulado: 900 metros (450 m de subida y 450 m de bajada) 
Cota máxima -> 1128 metros 
Cota mínima -> 644 metros 
-Dificultad: Media 
-Horas de marcha: 5 horas 
-Tipo de Terreno: Camino, pista y senda. 
-Ciclabilidad: Si 
 

 

 

 

 

 



***INTRODUCCIÓN*** 

 

Garciaz es uno de los enclaves más bellos de la comarca debido a su biodiversidad. 

Ideal para venir en cualquier época del año, la sierra de Garciaz se localiza entre las elevaciones 

de las Villuercas y la penillanura Trujillana. Su término municipal destaca por su belleza 

paisajística y su naturaleza exuberante, siendo fácil encontrar abundante fauna en el recorrido. El 

ciervo, el jabalí y numerosas aves encuentran alimento en estos hermosos y solitarios bosques. 

 

El pantano de Maruelos es 

otro paraje interesante, ya 

que está represado entre un 

espeso bosque, refugio de un 

amplio catálogo de especies.  

En cuanto a flora, a lo largo de 

la ruta seremos testigos de la 

gran variedad existente, 

admirando bosques de 

castaños, robles melojos, 

pinares y un elenco variado de 

hongos. 

 

Si decidimos asomarnos al 

vértice geodésico (Pico Venero 1128 metros) tendremos una vista inmejorable del entorno, 

divisando varias poblaciones y pantanos. 

El sendero también pasa por los principales puntos de interés cultural en Garciaz; dentro del 

municipio por la picota, la ermita de la Caridad, la Iglesia de Santiago Apóstol y dos pequeños 

puentes. Fuera del municipio visita el paraje de la cantera, donde si ha llovido admiraremos una 

bonita cascada, y la Ermita de la Concepción, acertadamente restaurada por el Consistorio local. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



***RECORRIDO DESCRIPTIVO*** 

 

Comenzamos este sendero en la Plaza Mayor, al lado La Picota. Si nos fijamos en una de las 

fachadas vemos un escudo heráldico. 

Tomamos la Avenida de la Glorieta a la derecha del escudo. A los 

pocos metros giramos a la izquierda por la cuesta de la Calle 

Granados donde vemos de fondo la Iglesia de Santiago. Antes de 

pasar a su lado, giraremos a la derecha por la Calle del Tomillo 

para visitar la Ermita de la Caridad. 

Proseguimos y giramos a la izquierda cogiendo la Calle del Paso 

hasta la monumental Iglesia de la localidad que destaca por sus 

grandes dimensiones. Llegamos a la Calle de Santa Ana, 

bordeando por la derecha el edificio religioso. Pronto 

encontramos a la izquierda un escudo heráldico y al bajar 

llegamos a un punto donde hay una casa de arquitectura popular 

con el Nº 2; ésta hace esquina y divide nuestro sendero PR “Entre Sierras, Robles y Castaños” del 

SL “La Dehesa Boyal de Roble”. 

Tomamos la calle de la izquierda de la casa y salimos de la población entre pequeñas parcelas de 

olivo por una calzada empedrada. 

Llegamos a un pequeño puente que pasa por encima de 

un arroyo. A la derecha aparecen los primeros robles 

mientras empezamos a subir una pequeña cuesta, 

dejando una fuente a la derecha. Más tarde 

aparecerán los castaños, que nos acompañarán en 

gran parte de la ruta. En poco tiempo llegamos al 

Collado de Juan Serrano donde encontramos algunos 

pinos. Siempre en sentido ascendente continuamos 

hasta el Pantano Maruelos. Subiremos a su presa 

para bordearlo y admirar la bonita estampa del denso bosque que nos muestra. 

Seguimos y realizamos un giro brusco, tomando el primer camino a la derecha donde encontramos 

una cancela abierta. Si se encuentra cerrada, tras entrar la volvemos a cerrar para evitar que se 

escape el ganado. Después pasaremos dos casas y llegaremos a un espeso robledal donde abunda el 

helecho. 

Pronto divisamos la entrada del castañar, un hermoso remanso de paz donde encontramos un 

sendero idílico entre abundantes castaños. Seguimos caminando dejando atrás un enorme y viejo 

castaño. 

Una vez salimos del castañar giramos bruscamente a la izquierda y seguimos en sentido ascendente 

rumbo al Pico El Venero, con 1128 metros y marcado con vértice geodésico. Ésta será la última 

gran subida del día. Cuando ya tenemos en el campo de visión el vértice geodésico, para continuar 

tenemos que hacerlo por el sendero a la izquierda que hay unos metros antes de llegar a él. 

Ya perdiendo altura, seguimos hasta llegar a un castañar bien alineado para el mejor 

aprovechamiento humano. Al llegar a una pequeña zanja continuamos por la derecha. 

Abandonamos el castañar y progresivamente el paisaje va cambiando. Dejamos atrás el espeso 

bosque y entramos en una zona donde a ambos lados del camino veremos pinos y después matorral. 

Por toda la Cuerda de Martín Herrero y la Cuerda de Las Viñas encontraremos a la derecha unas 

inmejorables vistas de Las Villuercas, con el Pico Villuercas coronando tan excepcional conjunto 



montañoso. Más adelante encontramos a la izquierda una espectacular imagen de Garciaz con el 

cerro de Pedro Gómez a sus espaldas. 

Justo antes de llegar a la carretera asfaltada que va a Berzocana tenemos que girar a la izquierda 

para tomar un camino que pierde altura entre lindes de alambre. 

Este camino sin pérdida va a parar a la Cantera y después a la Ermita de la Concepción que en su 

interior alberga un esgrafiado con el tema de la Anunciación. 

Terminamos la ruta entrando en Garciaz a través de un puente, por la Calle de los Perales, donde 

está el Ayuntamiento y al instante la Plaza de España donde inciamos este interesante sendero de 

media montaña. 

 

 

***MESA INTERPRETATIVA*** 

 

(Nota: Extracto de la mesa interpretativa que podemos encontrar en el sendero. Su finalidad es 

ahondar en los aspectos culturales que nos permite conocer el recorrido). 

“La naturaleza de Garciaz” 

La riqueza de este término municipal radica en 

su localización geográfica. Enclave de 

transición entre la Sierra de las Villuercas y la 

Penillanura Trujillana, presenta una vegetación 

muy variada en pocos kilómetros cuadrados 

(encinares, robledales, jarales, castañares…). 

En el territorio de esta población se dividen las 

aguas que van al río Guadiana de las del río 

Tajo, siendo su principal curso de agua el 

pequeño río Garciaz que bordea el pueblo. 

Posiblemente el castañar sea el conjunto que 

más nos llame la atención por su exuberancia en 

la zona y escasez en toda la comarca. Se 

localiza principalmente en el núcleo de la antigua finca denominada “Roble de Juan Gil”. 

Actualmente se encuentra fraccionada por sus herederos, manteniendo la belleza del conjunto. 

Hábitat de un gran número de especies que encuentra aquí alimento y refugio; el castañar se basa 

en el aprovechamiento de su madera de notable calidad y en la recogida de la castaña. Este fruto 

rico en hidratos de carbono es apto para consumo humano y animal desde la antigüedad. 

Los mayores de Garciaz recuerdan el esfuerzo realizado en sus cortas, consiguiendo hasta veinte 

vigas de un solo árbol, y todo ello con pequeños hachas de mano. 

 

 

 

 



PR-CC 234 «Embalse de Sierra Brava» 

Zorita, Cáceres 

 

***FICHA TÉCNICA*** 

 

-Tipo de sendero: Pequeño recorrido 

-Nombre: PR-CC 234 “Embalse de Sierra Brava” 

-Provincia y Término municipal: Cáceres y Zorita 

-Recorrido: Lineal de ida y vuelta 

-Distancia kilométrica: 13,7 km 

-Desnivel acumulado: 220 metros (110 m de subida y 110 m de bajada) 

Cota máxima -> 414 metros 

Cota mínima -> 329 metros 

-Dificultad: Baja 

-Horas de marcha: 3 horas 

-Tipo de Terreno: Camino 

-Ciclabilidad: Si 

 

 

 

 

 

***INTRODUCCIÓN*** 



 
Este sendero nos adentra en el corazón de la Z.E.P.A. (Zona Especial de Protección de Aves) Llanos 

de Zorita y Embalse de Sierra Brava. Avistaremos un gran número de aves, especialmente 

acuáticas que descansan en las mansas aguas del embalse. 

Si venimos en otoño-invierno, gran número de grullas transitan este acogedor paraje en busca de la 

abundante bellota de las encinas aquí existentes. 

La mayor parte del trayecto es por el Cordel de Madrigalejo, antigua vía pecuaria utilizada con 

fines trashumantes, siendo su valor histórico un considerable potencial. 

A ambos lados del cordel encontramos hermosos ejemplares de encina que forman una espléndida 

dehesa bien aprovechada por el hombre. 

En las orillas del embalse de Sierra Brava encontraremos estratégicamente situados varios 

observatorios de aves, desde donde podremos admirar a las aves en su medio natural con total 

discreción. 

Para acceder al interior de los observatorios de aves hay que solicitar las llaves al Excmo. 

Ayuntamiento de Zorita. 

De Lunes a Viernes de 8:00 a 15:00: 927 340002 

Fines de semana: 678616473 

 

 

***RECORRIDO DESCRIPTIVO*** 

 

Iniciamos la ruta en el cordel de Madrigalejo, al lado de carretera EX355 Zorita-Madrigalejo, 

entre el km.25 y el km.24. Una vez 

en el camino, seguiremos siempre 

rumbo sureste hasta llegar al 

Embalse de Sierra Brava. 

A los pocos metros del inicio 

encontramos un cruce, despreciando 

los sentidos que encontramos a 

nuestra izquierda. 

Poco a poco nos vamos adentrando 

en una dehesa de encinas, bien 

aprovechada para fines 

agropecuarios. A nuestra izquierda 

encontramos la Sierra de la Peña, la Sierra de Guadalupe y el resto de las Villuercas. 

Divisamos a la derecha la entrada de una finca donde pone “Casa Torres”; nosotros seguimos por el 

camino principal (el de la izquierda según el sentido de nuestra marcha). 

Nuestro sendero continúa pasando por una canadiense, encontrando un cruce en el que tomamos el 

camino de la derecha. Al instante comenzamos a tener las primeras vistas de las azules y 

resplandecientes aguas de Sierra Brava. 

Una canadiense al lado de dos carteles nos permite la entrada al recinto protegido del embalse. 

Cuidadosamente con el fin de no ahuyentar a la avifauna si la hubiera, visitaremos los 

observatorios de aves estratégicamente situados en los puntos de mayor tránsito (uno a nuestra 

derecha y dos a nuestra izquierda). 



El regreso lo efectuaremos por el mismo lugar de nuestra ida, tras haber disfrutado seguro de una 

interesante jornada ornitológica. 

 

 

 

***INFORMACIÓN ADICIONAL*** 

 

Principal destino de aves invernantes del interior peninsular, el embalse de Sierra Brava se 

encuentra íntegramente en el término municipal de Zorita. 

Este Espacio Natural Protegido obtiene en el año 2003 la figura de “Zonas de Especial Protección 

para las Aves. Red Natura 2000”. 

El Embalse también se incluye bajo la figura de “Áreas Importantes para las Aves” (IBA) número 

284, “Sierra de Pela y Embalse de Orellana-Zorita”. 

Camino de convertirse en referente ornitológico mundial, las espectaculares cifras de aves 

visitantes le han situado como tercer destino de aves a nivel nacional; equiparable a zonas de gran 

tradición ornitológica como Doñana o Delta del Ebro. 

Su riqueza se sostiene en la biodiversidad que le aportan sus dos medios predominantes, el 

pseudoestepario y la zona de humedal. 

La presa se finalizó en el año 1996 y supuso la creación de un espacio de 1650 ha. Las aguas que 

llenan esta superficie provienen del arroyo Pizarroso, que posteriormente vierte sus aguas al río 

Ruecas, afluente del Guadiana. 

La construcción del embalse supuso la desaparición de una importante área esteparia, pero a la vez 

consiguió un aumento importante en la biodiversidad de la zona, al atraer a multitud de especies 

acuáticas hacia este humedal. 

Para protegerse las aves utilizan los distintos 

recodos y las zonas de cola del embalse, 

especialmente durante la invernada. Las 

suaves orillas de Sierra Brava no poseen 

apenas vegetación acuática, salvo la escasa 

protección que aportan los ramajes de las 

viejas encinas hundidas. 

En Sierra Brava cualquier época es buena 

para la observación, pero el momento de 

mayor actividad es la invernada, cuando el 

humedal recibe a un variado elenco de aves 

migratorias (hasta 150.000 ejemplares 

censados por la SEO Bird/Life). 

El estado de conservación del medio estepario se debe a la dedicación ganadera en régimen 

extensivo y al abandono de los cultivos, favoreciendo a las especies que habitan este medio como el 

Sisón o la Avutarda. Las especies paseriformes también abundan en este lugar, al igual que las 

Grullas. 

Algunas de las aves que veremos con mayor facilidad dentro de esta ZEPA serán el Ánade Real, 

Cerceta Común, Pato Cuchara, Somormujo Lavanco, Ánade Rabudo, Ánade Friso, Porrón Europeo, 

Pagaza Piconegra o la Focha Común. 



PR-CC 229 «Mirador de la Serrezuela» 

Herguijuela, Cáceres 

 
***FICHA TÉCNICA*** 

 

-Tipo de sendero: Pequeño recorrido 

-Nombre: PR-CC 229 “Mirador de la Serrezuela” 

-Provincia y Término municipal: Cáceres y Herguijuela 

-Recorrido: Lineal de ida y vuelta 

-Distancia kilométrica: 11 km 

-Desnivel acumulado: 520 metros (260 de subida – 260 de bajada) 

Cota máxima -> 791 metros 

Cota mínima -> 463 metros 

-Dificultad: Baja 

-Horas de marcha: 3 horas 

-Tipo de Terreno: Camino cementado, camino y senda. 

-Ciclabilidad: No, el inicio sería algo incómodo pues hay demasiada pendiente para la bicicleta, y en 

el tramo final estaríamos obligados a bajarnos de la misma. 

 

 

 

 



***INTRODUCCIÓN*** 

 

La localidad de Herguijuela presenta un alto interés paisajístico al encontrarse rodeada de 

sierras. 

En nuestro recorrido nos adentraremos en la Sierra de los Lagares, una tierra con fuerte apego al 

aceite y al vino como bien veremos en las distintas construcciones que hallaremos, conocidas como 

Lagares. 

A lo largo del trayecto seremos testigos de la importante concentración de casas rurales de gran 

calidad, infraestructuras fundamentales para satisfacer las necesidades del turista. 

El sendero llega al desconocido “mirador de la Serrezuela”, desde donde apreciaremos una 

magnífica vista del entorno natural que rodea a la pequeña y bien situada población de Herguijuela. 

Si realizamos el sendero en época de floración, en las partes más altas de la sierra encontraremos 

las vistosas flores del almendro o los carnosos frutos del madroño. 

 

 

 

***RECORRIDO DESCRIPTIVO*** 

 

El sendero parte de la travesía de Herguijuela (Ctra. EX-208 Trujillo-Logrosán), al lado de la Casa 

Rural “La Moranta”. Salimos por el camino cementado que sube a la Sierra de los Lagares entre 

pequeñas parcelas de olivo. 

Salvando una fuerte pendiente llegamos a un cartel inscrito con “CR Lagar la Florentina”, aquí 

giramos a la izquierda. Si miramos atrás, observaremos las primeras vistas del maravilloso entorno 

de Herguijuela. 

Seguimos nuestro camino, encontrando la Casa Rural “La Florentina”, la casa “Los Almendros”, un 

antiguo lagar con antiguas tinajas de vino, y las traseras de las “Bodegas Granadas Coronadas” que 

cultiva aquí la apreciada uva con la que realiza sus afamados vinos. 

Al llegar a un gran pino aislado, giramos a la izquierda llegando a la cuidada Finca El Azahar 

Pasamos al lado de la recepción y tras pasar el Parking estaremos atentos para realizar un giro 

brusco a la izquierda. 

Una vez hemos entrado en el nuevo camino, miraremos a nuestra izquierda, encontrando los 

viñedos y almendros que se cultivan en la Finca El Azahar. 

Entre alcornocales seguimos ganando 

altura por una estrecha calleja. 

Continuamos subiendo, divisando una 

interesante estampa del Pago de San 

Clemente y de la noble villa de Trujillo. 

Pasamos dos lagares en ruinas, y al 

encontrar el tercero (localizado en una 

separación de caminos), podemos 

asomarnos a la izquierda para apreciar las 

magníficas vistas que nos ofrece este 

interesante paraje. Desde aquí oteamos el 

municipio de Madroñera, las “Bodegas 



Granadas Coronadas”, la Sierra de Pedro Gómez, la Sierra de Garciaz, la Sierra de Matavacas y la 

zoriteña “Sierra de la Peña”. 

Volvemos al punto anterior, tomando ahora la ancha calle de la derecha que nos ha de llevar hasta 

el ansiado mirador. Tras un corto descenso la senda asciende imparable llegando a un socavón, éste 

nos indica que ya estamos próximos al destino. Proseguimos con el ascenso hasta alcanzar el final 

del recorrido junto a una verja que delimita una finca ganadera. Desde las inmediaciones de este 

punto las vistas son soberbias; en nuestro campo de visión se presenta un bello entorno natural 

compuesto por miles de encinas. Destacable ante nuestros ojos es la Sierra de Santa Cruz, que 

rompe con su afilada silueta el conjunto adehesado, concediendo al lugar un encanto especial. 

Tras habernos deleitado con el paisaje emprendemos el regreso hasta el punto de inicio por el 

mismo camino de la ida. 

 

 

***INFORMACIÓN ADICIONAL*** 

 

(Nota: Su finalidad es ahondar en los aspectos culturales que nos permite conocer el recorrido). 

“Los Lagares” 

 

Como lagar se define al recipiente donde se pisa o prensa la uva para obtener el mosto, y por 

extensión al edificio donde se guarda dicha prensa. 

 

 

Estos edificios son construcciones típicas de Extremadura, La Mancha y Asturias (llamados allí 

Llagares y destinados a la machaca de manzana de sidra y espichas). 

En Extremadura se dedicaban a la elaboración de vino y posteriormente de aceite, dos productos 

esenciales arraigados en la cultura mediterránea desde la antigüedad. 

Los lagares contaban con distintas partes o dependencias comunes a todos ellos: 

 

-El Majuelo. Era el terreno cercano al lagar dedicado al cultivo de las vides. Cuando la uva 

de las cepas se encontraba en estado óptimo se realizaba la fiesta de la vendimia (recogida de la 

uva). 

            -La Almazara. Era el lugar donde se exprimían o machacaban los frutos. Aquí se recogía el 

mosto (primer estado de la elaboración del vino), para ser después almacenado en la bodega. 

Normalmente disponían de una entrada para descargar la uva traída directamente desde el 

majuelo. 



            -La Bodega. Es la estancia dedicada al almacenamiento y maduración del preciado líquido 

extraído de los frutos. Tradicionalmente se realizaba en tinajas de barro cocido. 

-Dependencias del Lagarero. El lagarero era la persona encargada de realizar todo el proceso de 

elaboración de vino y aceite. Generalmente habitaba en el lagar con su familia y se dedicaba aparte 

de a la elaboración, al cuidado de las fincas y estancias relacionadas con el lagar. 

En la Sierra de los Lagares donde nos encontramos, se contabilizaron hasta siete lagares a pleno 

rendimiento. El abundante número de estas construcciones se debe a las condiciones climatológicas 

óptimas de cultivo que se producen en esta pequeña sierra. 

En la segunda mitad del  

S.XIX, entorno al 1868, los viñedos de Europa son arrasados por una temible plaga denominada 

Xilofera. El causante de esta terrible enfermedad es un pulgón (Phylloxera vastatrix Planchon) que 

vive sobre las raíces, de las que absorve la savia a través de picaduras hasta provocar la muerte de 

la vid. 

Esta plaga supuso la destrucción de antiquísimos viñedos, generando en la zona un cambio en el 

aprovechamiento de los lagares. A partir de este momento se dedicarán a la elaboración de aceite, 

adaptando sus infraestructuras y terrenos a la elaboración del llamado “oro líquido”. 

Hoy en ruinas o dedicados a fines turísticos o segundas residencias; los lagares suponen una 

herencia histórica que ha quedado aquí patente para siempre. 

Hablar de la Sierra de Los Lagares es hablar de buen vino, y ese es el mejor legado que han podido 

dejarnos nuestros antepasados. 

 

 

 

 

 

  

 

 

 

 

 

 

 



PR-CC 241 «Camino del Roble» 

Conquista de la Sierra, Cáceres 

 

 

***FICHA TÉCNICA*** 

-Tipo de sendero: Pequeño recorrido 

-Nombre: PR-CC 241 “Camino del Roble” 

-Provincia y Término municipal: Cáceres y Conquista de la Sierra 

-Recorrido: Circular 

-Distancia kilométrica: 13,7 km 

-Desnivel acumulado: 960 metros (480 de subida y 480 de bajada) 

Cota máxima -> 753 metros 

Cota mínima -> 442 metros 

-Dificultad: Media 

-Horas de marcha: 4 horas 

-Tipo de Terreno: Camino, senda, camino de herradura. 

-Ciclabilidad: Si, aunque tiene algún tramo técnico para las dos ruedas tras pasar la Casa de Cerro 

Mesao, en el camino de herradura. 

 

 

 

 



***INTRODUCCIÓN*** 

 
El sendero es un bonito recorrido de media montaña que nos adentra en la espesura de la 

desconocida y hermosa Sierra de Matavacas. 

Reseñable es la labor realizada en la recuperación y habilitación de los ancestrales caminos de este 

sendero. Tal era el estado de abandono anterior, que algunos de las sendas rehabilitadas no 

aparecían en los mapas topográficos 

habituales. 

A lo largo del itinerario disfrutaremos de 

caminos de herradura, estupendos 

paisajes de montaña y vistas de extensas 

dehesas en las llanuras circundantes.  

Un tramo del sendero lo realizamos por la 

vía pecuaria del Cordel de Ganados de 

Miajadas; destaca la belleza de esta parte 

del itinerario por encontrarnos en el 

dominio arbóreo del roble. 

Destacable es también el fuerte apego de 

este acogedor municipio al conquistador 

extremeño Francisco Pizarro; encontrándose aquí las ruinas de lo que fue uno de sus más 

singulares palacios. 

 

 

***RECORRIDO DESCRIPTIVO*** 

 

Partimos de la Plaza del Llanillo, donde encontramos un pozo 

cuadrangular en medio. Salimos del municipio rumbo sur por la 

Calle Merdero, llegando pronto al cementerio y posteriormente 

a un área recreativa. En este punto, realizamos un giro brusco 

a la izquierda rumbo a la Sierra de Matavacas, pasando por 

delante de una charca. 

Entre callejas de piedra y encinas pasamos una cancela y 

después otra, desde la que vemos la casa de Cerro Mesao hacia 

donde nos dirigimos. Todas las vallas que pasemos durante el 

recorrido las dejaremos tal y como las encontremos. 

Seguimos el camino que nos conduce hasta las inmediaciones de la casa, dejando un paso 

canadiense a la derecha. Más adelante pasamos al lado de un molino de viento cercano a la casa, 

dejándolo a nuestra izquierda. 

Si miramos atrás desde aquí disfrutaremos de una completa panorámica de la Sierra de Santa 

Cruz, Sierra de Montánchez y las extensas dehesas de la comarca. 

Continuamos en sentido ascendente por un camino que va pegado al límite de la finca pasando dos 

vallas. Tras pasar la segunda valla llegaremos a otra puerta y realizaremos un giro brusco a la 

derecha, tomando un camino descendente que gira a la izquierda. No tardaremos mucho en 

abandonarlo, tomando a nuestra izquierda el inicio del camino de herradura que entre la espesura 



del denso bosque nos encumbra en la Cañada de Ganados de Miajadas, en la parte más alta de la 

sierra. 

Este tramo es especialmente bonito, ya que ganamos altura cómodamente serpenteando sobre la 

falda de la Sierra de Matavacas. El camino de herradura va a parar a un cortafuego, en el que 

giramos a la izquierda para abandonarlo al instante por una valla que aparece a la derecha y nos 

introduce en un nuevo camino. 

Tras una pequeña bajada giramos a la izquierda tomando la vía pecuaria de la Cañada de Ganados 

de Miajadas. Rumbo norte transitaremos por ella durante casi 3 kilómetros, traspasando dos 

canadienses y encontrando una solitaria y hermosa charca. 

Al abandonar la cañada realizamos un giro brusco a la izquierda encontrando una pequeña charca y 

un pozo con pilas. Tomamos el camino de la derecha rumbo al Collado de Boca de Valle a través de 

un interesante camino que transita a media ladera perdiendo altura cómodamente. Tras pasar una 

valla seguimos perdiendo altura, caminando cercanos a un arroyo. Este camino va a parar al “Cortijo 

de Jerrysanchez”. Dejamos el cortijo a nuestra derecha y continuamos nuestro recorrido con las 

primeras vistas de Conquista de la Sierra, cada vez más cercana. En el paraje de Las Hoyuelas, 

abandonamos el camino que traemos y tomamos un camino que sale a nuestra derecha. Este nos 

adentra de nuevo en la localidad por las ruinas del Palacio de los Pizarro, llegando así al punto de 

inicio tras este interesante sendero de media montaña. 

 

 

***MESA INTERPRETATIVA*** 

 

(Nota: Extracto de la mesa interpretativa que 

podemos encontrar en el sendero. Su finalidad es 

ahondar en los aspectos culturales que nos permite 

conocer el recorrido). 

 

“El Palacio de los Pizarro” 

Iniciado presumiblemente a partir del año 1533, 

coincidiendo con el pago del rescate del indígena 

incaico Atahualpa en las Américas. Se levantó con 

la finalidad de que fuera una de las residencias del 

ilustre conquistador extremeño y la princesa Inca Inés Yupanqui Huilas. Finalmente este hecho no 

se produjo, y sería Hernando y Francisca Pizarro Yupanqui quienes la morasen mientras construían 

en Trujillo el otro gran palacio, el magnífico Palacio del Marqués de la Conquista de estilo 

plateresco. La edificación posee las características de una fortaleza. De estructura rectangular y 

tres alturas, está formado por gruesos muros de piedra granítica unidas con argamasa, cal y otros 

cementos. En fachadas, puertas y ventanas aparecen arcos rebajados que se adornan en sillería 

con granito rojo. Se conserva el escudo de los Pizarro, y se distingue el sótano con bóveda de 

cañón. Antiguamente existía un puente levadizo que comunicaba el palacio con la defensiva torre 

del homenaje. 

La torre es de base cuadrada, escalera de caracol y bóveda en media esfera decorada en el 

interior. Tiene nueve almenas o pináculos que coronan con cuatro canes. A día de hoy uno de los 

muros laterales está derrumbado quedando al descubierto el interior. 

Lamentablemente el conjunto del monumento está en ruinas, encontrando a excepción de la 

techumbre su estructura casi intacta. 



PR-CC 239 «Cañada Real Leonesa» 

Santa Cruz de la Sierra – Abertura, Cáceres 

 
***FICHA TÉCNICA*** 

 

-Fecha de Homologación FEDME: 12-XII-09 

-Tipo de sendero: Pequeño recorrido 

-Nombre: PR-CC 239 “Cañada Real Leonesa” 

-Provincia y Término municipal: Cáceres y Santa Cruz de la Sierra – Abertura 

-Recorrido: Lineal de ida 

-Distancia kilométrica: 14,4 km 

-Desnivel acumulado: 125 metros (37 metros de subida y 88 metros de bajada) 

Cota máxima -> 457 metros 

Cota mínima -> 390 metros 

-Dificultad: Baja 

-Horas de marcha: 2:40 horas 

-Tipo de Terreno: Senda, camino y carretera comarcal. 

-Ciclabilidad: Si 

 

 

 

 

 

 



***INTRODUCCIÓN*** 

Este sendero une a dos importantes poblaciones de la comarca de Miajadas-Trujillo como son 

Santa Cruz de la Sierra y Abertura. 

 

La mayor parte del itinerario transcurre por la ancestral Cañada Real Leonesa, afortunadamente 

recuperada y conservada. 

 

A lo largo de todo el itinerario disfrutamos de la bonita estampa que nos ofrece la Sierra de Santa 

Cruz, que se alza con suprema elegancia en la llanura. 

A ambos lados del camino encontraremos extensas fincas ganaderas donde nos será fácil 

identificar a un buen número de aves. 

En los alrededores de Abertura pasaremos por un antiguo abrevadero de la Cañada Real Leonesa, 

acertadamente habilitado como área recreativa. 

 

 

 

***RECORRIDO DESCRIPTIVO*** 

 

El sentido que proponemos está pensado para realizarse sin regreso. Parte de la Plaza de España 

de la histórica población de Santa Cruz de la Sierra, localidad natal del conquistador Ñuflo de 

Chaves, fundador de Bolivia. 

Nos situamos junto a los portales de la Iglesia de Vera Cruz, al lado de la conocida Casa del Conde. 

Rumbo norte, salimos de la población por la Calle de la Costanilla. Pronto llegamos a la carretera 

comarcal de Herguijuela, por la que transitaremos la mayor parte sobre aceras durante unos 500 

metros; hasta abandonar por un camino que sale a nuestra derecha. Antes pasaremos delante de 

una cruz de piedra, de la piscina municipal y de una cerámica sobre “El Real de las Eras”. 

Ya en el camino, realizamos un cambio de sentido hacia el este, entrando pronto en un estrecho 

sendero que nos llevará de nuevo hasta la Carretera de Herguijuela. Una vez allí, giramos a la 

derecha y en unos 100 metros salimos por un ancho camino que se nos presenta a la derecha. 

Pronto atravesamos una cancela que parte el camino. Tras cruzar, la dejaremos como la 

encontramos. A los 100 metros giramos a la izquierda, y tras pasar por encima de un pequeño 

puente y atravesar una cancela, llegamos a la ancha Cañada Real Leonesa. 



Giramos a la derecha, poniendo lo que queda de camino rumbo sur hasta llegar a Abertura. Durante 

esta vía pecuaria disfrutamos de las distintas 

panorámicas que la Sierra de Santa Cruz nos ofrece, y 

atravesamos extensas parcelas ganaderas donde pace 

relajadamente el ganado vacuno preferentemente. 

Tras unos 9 kilómetros llegamos a un cruce dejando la 

vía de tierra. Continuamos recto por un camino 

pavimentado, pasando por un abrevadero rehabilitado 

como zona recreativa. Posteriormente a nuestra 

izquierda vemos la Cruz del Pilar (situada sobre un 

cancho), y el panel de inicio de la localidad de Abertura. 

Tras pasar por debajo de un puente y entre lindes de 

piedra entramos en la localidad de Abertura a través de la Calle General Mola. Ésta nos dejará en 

la Plaza de España finalizando así este sosegado itinerario. 

 

 

 

***INFORMACIÓN ADICIONAL*** 

 

(Nota: Su finalidad es ahondar en los aspectos culturales que nos permite conocer el recorrido). 

“La Trashumancia y las Vías Pecuarias” 

La trashumancia es el movimiento estacional de ganado siguiendo rutas regulares establecidas 

(vías pecuarias). Esta práctica permite el aprovechamiento óptimo de diferentes subsistemas 

complementarios estacionalmente, explotando al máximo los pastos que crecen de forma natural a 

lo largo del año en distintos puntos de nuestra geografía. 

Desde que el hombre se hizo pastor trashumante en la más remota antigüedad, la necesidad de 

trasladar el ganado de los pastos de verano a los de invierno determinó la aparición de unos 

itinerarios que, aprovechando los pasos más practicables (puertos de montaña, vados de ríos, 

etcétera), fueron tejiendo siglo tras siglo una compleja red de comunicaciones en la Península 

Ibérica. 



Por tanto las vías pecuarias por las que hoy día podemos transitar son un patrimonio cultural, 

natural e histórico de incalculable valor. 

 

Se estima que en la península la extensión de estas antiguas vías de comunicación ronda los 

100.000 kilómetros, encontrando 7.000 kilómetros en territorio extremeño. 

A lo largo de esta extensa red se crearon un gran número de infraestructuras como abrevaderos, 

descansaderos o majadas. 

Dentro del término vía pecuaria tenemos que hacer una clasificación basada en la anchura de la vía, 

denominando: 

– Cañadas, a aquellas vías cuya anchura no exceda de los 75 metros. 

– Cordeles, cuando su anchura no sobrepase los 37,5 metros. 

– Veredas, a las que tienen una anchura no superior a los 20 metros. 

La vía por la que vamos a transitar en parte de nuestro itinerario será la Cañada Real Leonesa 

Oriental. Con un total de 700 kilómetros de recorrido, comienza cerca de Riaño, cruza León, 

Palencia, y atraviesa las provincias de Segovia, Ávila, Toledo, Cáceres y Badajoz. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



PR-CC 238 «Entre Puentes, Llanos y Berrocales» 

Trujillo, Cáceres 

 

 

***FICHA TÉCNICA*** 

 

-Fecha de homologación FEDME: 16-V-09 

-Tipo de sendero: Pequeño recorrido 

-Nombre: PR-CC 238 “Entre Puentes, Llanos y Berrocales” 

-Provincia y Término municipal: Cáceres y Trujillo 

-Recorrido: Circular 

-Distancia kilométrica: 12,7 km 

-Desnivel acumulado: 240 metros (120 m de subida y 120 m de bajada) 

Cota máxima -> 535 metros 

Cota mínima -> 425 metros 

-Dificultad: Baja 

-Horas de marcha: 2:45 horas 

-Tipo de Terreno: Senda, camino, carretera y pista. 

-Ciclabilidad: Si 

 

 

 



 

***INTRODUCCIÓN*** 

 

La ciudad monumental de Trujillo es un aval de satisfacción para el visitante. Esta ruta nos ofrece 

en varios puntos del recorrido una vista del conjunto histórico-artístico de la ciudad amurallada 

que desde dentro no se puede apreciar. 

Pasear por el berrocal Trujillano es muy interesante; entre grandes y erosionados domos 

graníticos de caprichosas formas. 

 

El sendero utiliza dos puentes para salvar el Río Magasca, que destaca por la hermosura de sus 

protegidos riberos. De especial interés es el puente romano del S.II, situado en la Cañada del 

Puerto de Miravete, vía pecuaria por la que transitaremos durante un tercio del recorrido. 

 

Otro tercio aproximadamente lo realizaremos por la interesante vía pecuaria de la Colada de los 

Berrocales. 

 

En la cañada del Puerto de Miravete encontraremos la abandonada Ermita de Santa Ana, en la que 

podemos apreciar su escudo de armas y una hermosa vista de Trujillo con su imponente castillo 

árabe dominando toda la penillanura. 

 

Encontraremos también unas viejas zahúrdas, en las que se criaba antiguamente el siempre 

apreciado cerdo ibérico. 

 

Ornitológicamente nuestro recorrido nos va a mostrar relajadamente dos Zonas Especiales de 

Protección de Aves; la ZEPA Llanos de Trujillo y la ZEPA Riberos del Almonte, en la que se 

enmarcan los riberos del Magasca. 

 

Esta zona es muy rica en especies esteparias como la Avutarda (Otis tarda). Otras especies que 

abundan en este espacio abierto, dedicado a cereales o a pastos para el ganado, son el Sisón, el 

Alcaraván, el Aguilucho cenizo, Gangas y Ortegas, etc. 

 

Muy recomendado es al terminar el recorrido acercarse a la zona monumental trujillana para 

observar la abundante colonia de Cernícalo Primilla que allí habita. 

 

 



 

***RECORRIDO DESCRIPTIVO*** 

 

El inicio de este sendero se encuentra en las inmediaciones del antiguo silo de la localidad. Nos 

situaremos enfrente del polígono industrial cercano. Una vez en la vía pecuaria conocida como 

Colada de los Berrocales, ponemos rumbo sur, 

pasando por detrás una gasolinera. A escasos 

metros encontramos un pozo con un gran brocal 

de cantería y estructura de sillar granítico. 

Continuamos nuestro recorrido por el berrocal, 

disfrutando cada vez más según nos alejamos de 

la vista del conjunto monumental trujillano. La 

senda es muy interesante, ya que transita entre 

grandes bolos graníticos que ofrecen un 

agradable paisaje periaplanado. 

Seguimos la senda encontrando unas ruinas y al lado unas antiguas zahúrdas entre la vegetación. 

Pasada la contrucción, el camino se ensancha y atraviesa el Arroyo de los Negros. 

Una vez dejamos la colada, seguimos rumbo sur hasta llegar a las proximidades del Río Magasca, 

donde ponemos rumbo este hacia los dos puentes que vemos. 

El paisaje de berrocal desaparece progresivamente, dando lugar a la extensa penillanura dominada 

por el pasto, hábitat de una gran variedad de especies pseudoesteparias. 

Llegamos a la “Venta del Magasca”. En este punto tenemos que atravesar con precaución la 

Carretera N-V, para pasar por delante del “Restaurante Venta de Magasca” y caminar por encima 

del antiguo puente que salva dicho río. 

Tras pasar por la coronación del puente realizamos un 

giro brusco a la izquierda, caminando hacia el oeste, 

siempre paralelos al cauce del río. 

Atravesamos un pequeño arroyo por unas pasaderas y 

posteriormente con las primeras vistas del magnífico 

puente romano llegamos a la Cañada del Puerto de 

Miravete. 

Pasamos por encima del puente del siglo II, donde es 

recomendable realizar una parada para disfrutar de 

este acogedor entorno natural. No nos será difícil observar por aquí al Milano Real o al Aguilucho 

Cenizo sobrevolando los riberos del Magasca. 

Proseguimos dirección norte por la ancha cañada, pasando por un pequeño tramo empedrado y 

transitando de nuevo por un agradable paisaje de berrocal. 

Posteriormente pasamos por debajo del puente de la Autovía A5 y llegamos a la abandonada Ermita 

de Santa Ana, desde donde destacan las vistas de la ciudad amurallada de Trujillo. 

Continuamos nuestro itinerario entrando de nuevo en la localidad por el Polígono industrial, 

llegando al punto de inicio y poniendo fin a este completo y variado itinerario circular por las 

extensas tierras trujillanas. 

 



***MESA INTERPRETATIVA*** 

(Nota: Extracto de la mesa 

interpretativa que podemos 

encontrar en el sendero. Su 

finalidad es ahondar en los 

aspectos culturales que nos 

permite conocer el recorrido). 

La penillanura constituye un 

relieve muy antiguo y 

evolucionado, caracterizado por 

extensas y suaves ondulaciones. 

Se localiza a una altitud media de 

450-500 metros, y sus límites 

naturales son al norte el río Almonte, y de este a oeste la Sierra de Las Villuercas, Sierra de 

Guadalupe, Sierra de Montánchez y Sierra de San Pedro. 

El berrocal trujillano se presenta ante nosotros como una localizada mancha de granitos 

(berruecos y bolones) sobre esta extensa penillanura de pastos y cereales. 

Desde el punto de vista geológico se integra dentro de la penillanura trujillano-cacereña, localizada 

en la zona centroibérica del Zócalo Herciniano. Sus materiales son de origen Precámbrico del 

Complejo Esquisto-Grauváquico, compuestos por afloramientos de pizarras y grauvacas. Asimismo, 

se produce el afloramiento de rocas de naturaleza ígnea (granito principalmente), formando entre 

otros el batolito de Trujillo; aportando al lugar un relieve diferenciado que rompe con la monotonía 

del paisaje periaplanado. 

Entendemos por el término Berrocal, la zona en que se presentan una gran cantidad de berruecos o 

bolones. La naturaleza del granito es la de una roca impermeable y dura, pero sensible a la 

alteración química. Esta descomposición de la piedra se produce por Hidrólisis, reaccionando el 

agua con el feldespato y la mica del granito a través de la red de fisuras que recorren su espesor. 

Por tanto, este amontonamiento caótico de bolos moldeados por la naturaleza, es resultante de la 

meteorización de una formación granítica a través de las líneas de diaclasas verticales, 

horizontales y oblicuas que éste presenta, y del posterior desplazamiento de los materiales de 

alteración. Si el proceso de alteración y evacuación de la alterita continúa (como en este caso), se 

forma una morfología de berrocal. 

Otra zonas donde podemos observar este espectacular paisaje aparte de donde nos encontramos, 

es en Los Barruecos (Malpartida de Cáceres, Cáceres) donde se grabaron escena de la popular 

serie “Juego de Tronos”. 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

SL-CC 251 «Mirador de la Peña» 

Zorita, Cáceres 

 



 

***FICHA TÉCNICA*** 

 

-Tipo de sendero: Sendero Local 

-Nombre: SL-CC 251 “Mirador de la Peña” 

-Provincia y Término municipal: Cáceres y Zorita 

-Recorrido: Lineal de ida y vuelta 

-Distancia kilométrica: 8,5 km 

-Desnivel acumulado: 530 metros (265 m de subida y 265 m de bajada) 

Cota máxima -> 738 metros 

Cota mínima -> 440 metros 

-Dificultad: Baja 

-Horas de marcha: 2:30 horas 

-Tipo de Terreno: Camino 

-Ciclabilidad: Si, aunque las últimas rampas pueden ser demasiado duras para las dos ruedas. 

 

 

 

 

 

 

 

***INTRODUCCIÓN*** 

El término municipal de Zorita es considerado zona Z.E.P.A. Llanos de Zorita y Embalse de Sierra 

Brava, por lo que el avistamiento de aves está más que garantizado. Su topografía no es 

exclusivamente llana como demuestra este sendero que se adentra en la Sierra de la Peña, 

estribación de los Montes de Toledo y adyacente a la villuerquina Sierra de Guadalupe. 



El principal aliciente de la ruta son las excelentes vistas que tendremos desde el “Mirador de la 

Peña”, con Zorita como su punto central enclavada en el llano. 

Es muy habitual divisar al buitre leonado rondando este elevado paraje. 

Añadir también, que el itinerario propuesto comienza y termina al lado de un antiguo silo 

cerealístico, utilizado antiguamente para almacenar el grano. 

 

 

 

***RECORRIDO DESCRIPTIVO***  

 

El recorrido comienza al lado de la carretera EX-102. Ponemos rumbo al Silo, bordeándolo por su 

derecha. 

Giramos a la derecha viendo a nuestra izquierda el 

campo de fútbol de la localidad y más tarde la 

diminuta Laguna de la Sangre con la Sierra de 

Santa Cruz de fondo. Desde este punto ya 

divisamos nuestro objetivo y el camino que nos 

conduce hasta a él, teniendo siempre como 

referencia la rocosa Peña del Castillo. 

En las parcelas adyacentes al camino es muy 

posible que encontremos ganado vacuno y bovino, 

que se alimenta del pasto que crece en los llanos. 

 

Continuamos hasta llegar a una bifurcación, 

tomando el camino de la izquierda ascendiendo 

poco a poco por la falda de la sierra en la que 

aparecen olivos. 

 

Pronto llegamos a la Peña del Castillo, un roquedo que sobresale en el paisaje de olivos. 

Continuamos ascendiendo por nuestra vía pecuaria, divisando cada vez mejor en lejanía el embalse 

de Sierra Brava. En un pequeño rellano encontramos el “Mirador de la Peña”, desde donde tenemos 

unas vistas excelentes de la localidad de Zorita y su entorno. 

Tras deleitarnos con las vistas, iniciamos la vuelta por el mismo lugar de la ida, disfrutando del 

magnífico paisaje que nos ofrece el regreso. 

 

***MESA INTERPRETATIVA*** 

(Nota: Extracto de la mesa interpretativa que podemos encontrar en el sendero. Su finalidad es 

ahondar en los aspectos culturales que nos permite conocer el recorrido). 

“La Sierra de la Peña y las Sierras Centrales Extremeñas” 

La Sierra de la Peña se encuadra dentro de las denominadas sierras centrales extremeñas. 

Prolongación hacia el oeste de los Montes de Toledo, la característica común de todo este 

conjunto de sierras son sus relieves erosionados; elevaciones de mediana y baja altitud que se 

suceden de este a oeste. 



Estos montes se inician en el oriente extremeño, en las cercanas Villuercas-Ibores, donde destaca 

la máxima elevación del conjunto, el Pico Villuercas-I (1595 m). Posteriormente se produce una 

división, perdiéndose parte hacia las Serranías de Monfragüe, Sierras de Arco y Sierra de la 

Garrapata. La otra parte continúa a través de la Sierra de Guadalupe, Sierra de la Peña (799 m), 

Sierra de Pedro Gómez (1002 m), y Sierra de Santa Cruz. A continuación se eleva el conjunto de la 

Sierra de Montánchez, y por último en su extremo occidental la Sierra de San Pedro, cerrando así 

este conjunto natural. 

En cuanto a su geomorfología, todo el conjunto es de origen primario, surgido a finales de la Era 

Paleozoica durante la llamada Orogenia Herciniana. Estos materiales acumulados emergidos se 

verán arrasados durante el periodo Mesozoico, formándose la penillanura. Posteriormente en la 

Orogenia Alpina de la Era Terciaria, este conjunto se verá rejuvenecido al producirse nuevos 

movimientos tectónicos. 

Z.E.P.A “Llanos de Zorita y Embalse de Sierra Brava” 

Este Espacio Natural Protegido obtiene en el año 2003 la figura de “Zonas de Especial Protección 

para las Aves. Red Natura 2000”. 

El Embalse también se incluye bajo la figura de “Áreas Importantes para las Aves” (IBA) número 

284, “Sierra de Pela y Embalse de Orellana-Zorita”. 

Su riqueza se sostiene en la biodiversidad que le aportan sus dos medios predominantes, el 

pseudoestepario y la zona de humedal. 

 

A modo de protección las aves utilizan los distintos recodos y zonas de cola del embalse, 

especialmente durante la invernada. Las suaves orillas de Sierra Brava no poseen apenas 

vegetación acuática, salvo la que aportan los ramajes de las viejas encinas hundidas. 

En Sierra Brava cualquier época es buena para la observación, pero el momento de mayor actividad 

es la invernada, cuando el humedal recibe a un variado elenco de aves migratorias (hasta 150.000 

ejemplares censados por la SEO Bird/Life). 

En la estepa habitan especies como el Sisón o la Avutarda. El número de Grullas que durante el 

invierno podemos encontrar en esta zona es muy alto (hasta 29.000 individuos). 

Algunas de las aves que veremos con mayor facilidad dentro de esta ZEPA serán el Ánade Real, 

Cerceta Común, Pato Cuchara, Somormujo Lavanco, Ánade Rabudo, Ánade Friso, Porrón Europeo, 

Pagaza Piconegra o la Focha Común. 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



SL-CC 249 «Lagares y Serranías de Madroñera» 

Madroñera, Cáceres 

 

 

***FICHA TÉCNICA*** 

 

-Fecha de homologación FEDME: 8-VI-10 

-Tipo de sendero: Sendero Local 

-Nombre: SL-CC 249 “Lagares y Serranías de Madroñera” 

-Provincia y Término municipal: Cáceres y Madroñera 

-Recorrido: Circular 

-Distancia kilométrica: 9,7 km 

-Desnivel acumulado: 484 metros (242 de subida – 242 de bajada) 

Cota máxima -> 824 metros 

Cota mínima -> 576 metros 

-Dificultad: Baja 

-Horas de marcha: 2:30 horas 

-Tipo de Terreno: Senda, carretera vecinal, camino. 

-Ciclabilidad: Si, aunque para las dos ruedas tiene algún tramo técnico durante la primera parte del 

recorrido. 

 

 



 

***INTRODUCCIÓN*** 

Este sendero nos adentra en los campos de la localidad de Madroñera donde encontraremos un 

buen ejemplo de bosque mediterráneo. 

Parte de la Plaza del Rollo, en cuyo centro se erige la picota del s.XVI o “mona del rollo” como se la 

conoce popularmente. También encontraremos la “Casa Palacio de los Santa Cruz” que destaca por 

su fachada renacentista y un escudo nobiliario. 

La ruta, una vez que gana altura entre olivares, nos ofrece vistas de alto valor paisajístico de la 

localidad de Madroñera y de los extensos dominios de Trujillo. 

Desde el paraje conocido como Dehesa del Aguijal disfrutaremos de una interesante estampa de la 

Sierra de las Villuercas y de la Sierra de Gredos que se alza en lejanía. 

 

 

***RECORRIDO DESCRIPTIVO*** 

Iniciamos la ruta en la Plaza del Rollo, debajo de la cerámica que 

nos indica el nombre de esta histórica plaza. Tomamos la Calle San 

Gregorio que baja con vistas a la Ermita de Soterraña, llegando 

pronto al puente sobre el Arroyo Hornillo abandonando así el casco 

urbano. 

A partir del puente iniciamos una continuada subida entre olivos y 

vides. En el Cerro Valdecardos encontraremos varias casas de 

campo y disfrutaremos de vistas lejanas de Madroñera y Trujillo. 

Salimos a la Carretera local que se dirige a Aldeacentenera, al 

principio la evitaremos por un sendero que va paralelo a la misma, y 

después caminaremos sobre ella 400 metros para abandonarla por 

un camino que sale a la derecha, pasando por encima de una 

canadiense. 

El itinerario transcurre ahora por un buen camino en una zona llana dedicada a pastos. En este 

paraje encontraremos excelentes vistas de la Sierra de las Villuercas y de las lejanas cumbres 

Gredenses. Pasamos primero una canadiense y después otra, realizando un giro brusco a la derecha 

cambiando a rumbo sur. 

Llegamos a una verja, la 

abrimos para pasar y la 

dejamos cerrada para 

evitar que el ganado 

escape. 

A partir de aquí el camino 

discurre siempre por un 

bonito bosque 

mediterráneo donde es 

entremezclan encinas y 

matorrales. En nuestro 

camino encontramos una 

charca y más adelante 

volvemos a atravesar otra verja. 



Seguimos recto llegando a un cruce por el que seguiremos de frente pasando por encima de una 

canadiense. Aquí el bosque se espesa, disfrutando de un entretenido camino. 

Continuamos la ruta llegando hasta un viejo y largo barracón. En este solitario paraje podemos 

apreciar una hermosa vista del Cerro de Pedro Gómez (1002 metros) y sus pobladas laderas de 

robles. Esta didáctica vista nos muestra como la vegetación se distribuye en pisos según la altura, 

encontrando en la parte más baja encinas y matorrales y en la más alta el denso robledal. 

A escasos 200 metros encontramos la última verja que tenemos que atravesar. Tras dejarla 

cerrada, realizamos un giro brusco a la derecha cambiando el rumbo hacia el noroeste. 

Progresivamente perdemos altura entre olivares y viñedos, contemplando de nuevo las vistas de 

Madroñera hacia donde nos dirigimos. 

Una vez allí, entramos en la localidad por la Calle Alfonso X el Sabio, llegando de nuevo a la bonita 

y singular Plaza del Rollo. 

 

***MESA INTERPRETATIVA*** 

 

““La Sierra de Pedro Gómez y las Sierras Centrales Extremeñas” 

La Sierra de Pedro Gómez se localiza en el espacio de transición entre la penillanura trujillana y la 

continuación de las sierras centrales extremeñas. Prolongación hacia el oeste de los Montes de 

Toledo, la característica común de todo este conjunto de sierras son sus relieves erosionados; 

elevaciones de mediana y baja altitud que se suceden de este a oeste. 

Estas montañas se inician en el oriente extremeño, en las cercanas Villuercas-Ibores, donde 

destaca la máxima elevación del conjunto, el Pico Villuercas-I (1595 m).  

 

Posteriormente se produce una división, perdiéndose parte hacia las Serranías de Monfragüe, 

Sierras de Arco y Sierra de la Garrapata. La otra parte continúa a través de la Sierra de 

Guadalupe, Sierra de la Peña, Sierra de Pedro Gómez (1002 m), y Sierra de Santa Cruz. A 

continuación se eleva el conjunto de la Sierra de Montánchez, y por último en su extremo 

occidental la Sierra de San Pedro, cerrando así este conjunto natural. 

En cuanto a su geomorfología, todo el conjunto es de origen primario, surgido a finales de la Era 

Paleozoica durante la llamada Orogenia Herciniana. Estos materiales acumulados emergidos se 

verán arrasados durante el periodo Mesozoico, formándose la penillanura. Posteriormente en la 



Orogenia Alpina de la Era Terciaria, este conjunto se verá rejuvenecido al producirse nuevos 

movimientos tectónicos. 

De manera natural estas sierras centrales establecen la divisoria de aguas de las cuencas 

hidrográficas de Tajo y Guadiana; los dos principales cursos de agua que atraviesan Extremadura 

de este a oeste. 

La fauna es de tipo mediterráneo. Entre los mamíferos destacan ciervos, jabalíes, perdices, 

liebres, conejos, zorros, jinetas, tejones… 

Ornitológicamente es un espacio muy rico, al encontrarse el medio en un excelente estado de 

conservación natural. La grulla se alimenta en estos parajes de la abundante bellota que ofrece la 

dehesa. También podemos encontrar diversas rapaces sobrevolando este espacio en busca de 

alimento. Especies como el buitre negro, buitre leonado, águila real, águila imperial, milano, 

cernícalo, etc. 

En cuanto a su vegetación, la Sierra de Pedro Gómez y su entorno presenta una riqueza 

extraordinaria, al encontrarse en una zona de transición entre el ecosistema de la penillanura y el 

elevado medio serrano. 

En su máxima elevación, el Cerro de Pedro Gomez (1002 m) diferenciamos especialmente las series 

vegetales según los valores de orientación y altitud. 

En la vertiente sur y zonas llanas, más calurosas y con menor presencia hídrica, predominan las 

extensas dehesas de encina. Según ganamos altura la ladera se muestra frondosa de cistáceas 

(jaras de diversa clase) y de diferentes especies de monte bajo (chaparros, brezos, escobas…). 

En la vertiente norte, de mayor gradiente de humedad y temperaturas más benignas; en las partes 

altas y medias, encontramos extensas y frondosas agrupaciones roble melojo (melojares) y 

madroños. Una vez volvemos a las zonas más llanas el medio se vuelve a transformar, dominando de 

nuevo el espacio adehesado de encinas. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

‘La Presa del Marqués’ 

Conquista de la Sierra, Cáceres 

 

 

***FICHA TÉCNICA***  

 

-Distancia total: 3 km (ida y vuelta) 

-Tipo de marcha: Lineal 

-Duración: 45 min (sin paradas) 

-Desnivel: Inapreciable 

-Dificultad: Ninguna 

-Época recomendada: Primavera, Otoño, Invierno 

-Medio de Locomoción: Senderismo 

-Agua potable: Abastecerse en población 

-Observaciones:Especial interés días posteriores a lluvias. 

-Como llegar: desde Trujillo: Acceso a través de la Ex208 hasta Conquista de la Sierra. 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

 

***DESCRIPCIÓN DEL RECORRIDO*** 

Iniciamos la ruta en la Iglesia de San Lorenzo, después vamos a la plaza, donde vemos el 

Ayuntamiento y ponemos rumbo al Palacio de los Pizarro, donde entraremos dentro de la finca para 

ver las ruinas y la torre de los Pizarro, en un buen estado de conservación. 

A continuación salimos y ponemos rumbo a la Casa de la Marquesa, actualmente habitada. 

Seguimos por la carretera que va a Garciaz durante 500 metros, observando el generoso paisaje 

adehesado, hasta llegar al comienzo de la cuesta, donde nos desviaremos a la derecha para entrar 

en la finca de las pilas. Tenemos que abrir una cancela que dejaremos cerrada. 

Una vez dentro seguimos la vereda hasta llegar al arroyo, donde veremos las pilas, formando 

pequeñas cascadas. Si tenemos suerte y ha llovido con anterioridad el curso del agua es generoso. 

Divisamos el Molino, en el que entraremos luego, ahora continuamos subiendo y vemos de fondo la 

presa del Marqués, aquí hay una bonita caída de agua. 

Pasamos por encima de la presa para ir al Molino, y subimos por la pared para ver las dos grandes 

piedras de moler el grano que se conservan en su interior. 

Una vez visitado, volveremos por el mismo lugar de la ida. 

 

***PATRIMONIO NATURAL*** 

Conquista de la Sierra se localiza en un enclave privilegiado, puesto que limita con la Sierra de 

Garciaz por el Noreste del término municipal. 

La vegetación se compone de bonitas extensiones de robles y es una zona donde abundan los cotos 

de caza. 

 

***PATRIMONIO ARQUITECTÓNICO*** 

-Iglesia de San Lorenzo: 

Es obra del siglo XVI, de sillarejo y refuerzos de sillería, ha tenido importantes reformas. Es un 

edificio de nave central cubierta con bóveda de cañón con lunetos y otra nave menor a la izquierda 

del templo. 

-Palacio de los Pizarro: 



Construido en 1533, fue destinado a residencia del conquistador y de la princesa Inca Inés 

Yupanqui Huilas, pero sería Hernando y Francisca Pizarro Yupanqui quienes la morasen mientras 

construían en Trujillo el otro palacio, el Palacio de la Conquista. 

El palacio posee las características de una 

fortaleza, de estructura rectangular, muros en 

piedra de granito unidas con argamasa, cal y 

otros cementos forman paredes de 

mampostería que en fachadas puertas y 

ventanas con arcos rebajado, se adornan en 

sillería con granito rojo, se conserva el escudo 

de los Pizarro, edificio de tres alturas, con 

sótano en bóveda de cañón; por un puente 

levadizo comunicaba con la torre del homenaje. 

Actualmente está en ruinas pudiendo observar 

su estructura casi intacta con la excepción de 

la techumbre que se ha venido abajo. 

-Torre de los Pizarro: 

La torre que señorea el Palacio es de base cuadrada, escalera de caracol, bóveda en media esfera 

decorada en el interior, y tiene nueve almenas o pináculos que coronan con cuatro canes. 

-Casa de la Marquesa o de los Marqueses de Orellana: 

Casa de estilo señorial propiedad de los descendientes de la Familia Pizarro. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

PASEOS POR LA SIERRA DE LOS LAGARES 

 

 

La Sierra de los Lagares no sólo constituye una excelente base de turismo rural para explorar 

Extremadura, sino que las propias colinas ofrecen atractivos paseos, que lo llevan a través de una 

variedad de hábitats y ofrecen unas vistas magníficas de la provincia de Cáceres y más allá. Los 

tres paseos de esta guía son todos relativamente fáciles, entre un recorrido de siete kilómetros 

de longitud, a lo largo de pequeños caminos rurales de artesanía y pasto. 

 

 

Paseo A: Circuito de los Lagares 
(Longitud 6 km, duración entre dos y tres horas) 

 

Aparte del corto y empinado ascenso y descenso entre la Loma La Negra y el Cerro Gurugu, este 

es un paseo generalmente fácil, siguiendo el contorno alrededor del espolón norte de la Sierra de 

los Lagares. 

La mejor dirección a tomar es en el sentido de las 

agujas del reloj, caminando hacia el oeste desde el 

bar La Higuera durante aproximadamente medio 

kilómetro con el pueblo a la derecha, hasta llegar a 

un cruce. 

Tomar el desvío a la izquierda, siguiendo el camino 

de tierra, pasando por una antigua y abandonada 

almazara, antes de tomar la bifurcación a la derecha 

junto a la entrada del Lagar La Merced. 

Se sube con los olivares a cada lado de la pista hasta llegar al paso (justo después de la entrada a 

Las Mimosas). 

 



La vista hacia el este hasta el distintivo 

pico de Santa Cruz y más allá es 

espectacular. 

 

Desde aquí se desciende, pasando por 

Buenavista a la izquierda y tomando el 

desvío a la derecha en el cruce de El 

Zorzal. 

A partir de aquí el camino se dirige 

hacia el norte por el lado este de la 

colina, a través del borde de la dehesa 

con roble de hoja perenne. 

 

A medida que uno se va desplazando 

hacia la ladera norte, el paisaje es más 

abierto con bellas vistas hacia Trujillo y en un día claro hacia la sierra de Gredos. 

 

Después de pasar el Hotel Rural Viña Las Torres, se gira a la derecha en la bifurcación, que pasa 

por la iglesia y vuelve al pueblo. 

 

Paseo B; Barrio de la Redondilla 
 (Longitud: 4,5 km, duración aproximada de una hora) 

 

Este paseo más corto lleva a uno desde el valle hasta una cresta y luego otra vez al pueblo. 

 

La mejor dirección a tomar es en el sentido de las agujas del reloj, caminando hacia el oeste desde 

el bar La Higuera durante aproximadamente medio kilómetro con el pueblo a la derecha, hasta 

llegar a un cruce. 

Tomar el desvío a la izquierda, siguiendo el camino de tierra, pasando por una antigua y abandonada 

almazara, antes de tomar la bifurcación a la derecha junto a la entrada del Lagar La Merced. 

Justo antes de la subida hacia el paso de las Mimosas se toma un desvío a la izquierda en la pista 

junto a la entrada de La Encina. 

Hay una línea de pinos justo antes de este cruce. 

Se sube por una pista de hierba, con olivos a ambos lados. En la cima de la cresta hay una 

excelente vista de las laderas de la parte sur de las Sierras. 

La pista mejora a lo largo de la cima de la cresta a medida que uno se dirige hacia el este, 

Eventualmente la pista se curva bruscamente hacia la izquierda y desciende abruptamente de 

vuelta al pueblo. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Paseo C: La cima de Los Lagares 
(Longitud 7km, duración entre dos y tres horas) 

 

Este paseo se encuentra en una pista de hierba en la mayor parte de su longitud y sube hasta el 

punto más alto de la Sierra de los Lagares (791 metros de altura sobre el nivel del mar). 

 

Desde el bar La Higuera, se toma 

el camino del pueblo hacia la 

carretera principal. 

Antes de llegar a la carretera 

principal, hay un desvío a la 

derecha que indica el Centro de 

Espiritualidad (un retiro 

religioso).  

Se toma este giro, pasando la 

entrada del retiro y se continúa 

por la pista, pasando la entrada 

del Lagar de la Paz. 

Aquí la pista se abre, se gira hacia el sur, pasando la entrada del Lagar El Estudiante, y luego 

entrando en la Finca El Azahar. 

Los huéspedes de la Finca El Azahar pueden caminar por la propiedad, tomando una pista a través 

de los almendros, viñedos y olivares hasta el grupo de pinos en la parte superior de la propiedad. 

De lo contrario, continuar por el carril, girando a la derecha en el cruce en forma de T (hay un gran 

viñedo enfrente). 

 

Se pasa por la bodega de Las Granadas, siguiendo el carril, pasando por la entrada de La Micaela, 

hasta que un cartel de madera indica el inicio de un camino de hierba a la derecha. Se sube por el 

camino de hierba y se pasa por el grupo de pinos de la parte superior de la Finca El Azahar 



Los que vienen de la Finca utilizarán un montante sobre el muro de piedra. 

El camino asciende en dirección suroeste. 

 

Se pasa por las viejas casas en ruinas a la izquierda, con maravillosas vistas en todas las 

direcciones. 

 

El camino termina en una ruina con un grupo de pinos. 

 

Este es el punto más alto de la sierra y uno puede vagar por esta zona de olivos, cistus y lavanda. 

Uno encontrará evidencia de jabalíes arraigados en el suelo en esta zona. 

 

Descendiendo por el mismo camino se pueden admirar las vistas hacia el este a través de las 

montañas detrás de Madroñera y Herguijuela. 

 

Tenga cuidado al caminar por el terreno cerca de las ruinas, ya que puede haber pozos sin marcar. 

 


